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Tema 9- La ley de la siembra y la cosecha 
Unidad: La generosidad 

 

I.  Base bíblica 
 

Oseas 10:12  

Sembrad para vosotros en justicia, segad para vosotros en misericordia; haced para 

vosotros barbecho; porque es el tiempo de buscar a Jehová, hasta que venga y os enseñe 

justicia.  
 

II.  Texto de desarrollo 
 

Gálatas 6:7-8 

No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 

también segará. 8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; 

mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 
 

III.  Introducción 
 

El Reino de Dios tiene sus leyes, y se sostiene y sustenta por ellas. Indudablemente las leyes 

de Dios son superiores a las de los hombres. Todas las leyes que los científicos humanos han 

descubierto en el Universo fueron diseñadas y creadas por Dios. La admirable ley de la 

siembra y la cosecha es una de las leyes reguladoras más asombrosas que se conocen por 

la Palabra, que, a las personas entendidas y obedientes, las hace meditar para cesar 

aquella siembra que, posteriormente, le va a destruir su paz, su gozo y su tranquilidad, y 

para que en el ocaso de su vida no obtenga una cosecha de dolor, sino una corona del 

éxito de la siembra que hizo mientras vivió. Mientras que los que no advirtieron esta sabia 

enseñanza trituraron su vida con sus propias obras, recibiendo en sí mismos el producto de 

sus decisiones. 

 

Esta ley es eterna, seguramente en la eternidad será una perpetua cosecha por la 

posición adquirida en el Reino de Dios. 

 

Los dos terrenos disponibles para la comunidad de los nacidos de nuevo están bien 

marcados: la réplica de las obras adámicas en la práctica de la vida diaria, y el ámbito 

del Espíritu, un nuevo estilo de vida generado en el nuevo hombre, bajo la asesoría del 

Espíritu Santo y el marco de las Escrituras, como dice Proverbios 11:18 “El impío logra salario 

falso, pero el que siembra justicia tendrá verdadera recompensa.” 

 

Entendiendo que la siembra de los piadosos llevará implícita una negación personal y eso 

habrá que pagarlo con lágrimas, mientras se siembra para justicia como dice el  Salmos 

126:6 “Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con 

regocijo, trayendo sus gavillas” 

 

En cuanto al tiempo de la ley de la siembra y la cosecha, Dios tiene un calendario para 

cada semilla que sembramos. Su calendario no siempre se corresponde con el nuestro. 

Algunas veces, el “debido tiempo” se asocia a un rápido resultado. Otras, a un proceso 

lento, que pudiera tomarse años, aun toda una vida. Pero podemos estar seguros de tres 

cosas: 1) Dios hará que de nuestras semillas brote una cosecha. 2) Dios nunca se adelanta 

o se atrasa; siempre actúa justo a tiempo y basado en su naturaleza justa. 3) nuestra 

cosecha dependerá en cantidad y calidad de la clase de semillas que sembremos: Las 

buenas semillas traen buenas cosechas, mientras que las malas semillas traen malas 

cosechas. 
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¿Qué debemos hacer durante el tiempo de crecimiento de la buena semilla que 

sembramos? 1) No desanimarnos. 2) Determinarnos a mantener nuestra fe viva y activa. 3) 

Dar y seguir dando; amar y seguir amando. Mientras que cuando detectamos que hemos 

sembrado una mala semilla, la mejor decisión es cesar la siembra de inmediato como el 

apóstol Pablo le sugirió a los gálatas, la cesación de los conflictos internos de la iglesia, y el 

ordenamiento de los recursos que Dios había derramado sobre la iglesia local. 

 

Hay que saber que la cosecha que Dios produce, está garantizada. Continuemos en una 

actitud de expectación. Es desalentador hacer continuamente el bien y no recibir ninguna 

palabra de agradecimiento o ver resultados tangibles. Pablo desafió a los gálatas y nos 

desafía a nosotros a seguir haciendo lo bueno y confiar a Dios los resultados. A su tiempo, 

cosecharemos. 
 

1. Dios no puede ser burlado 
 

El apóstol Pablo, al explicar a los gálatas estas leyes universales, les deja saber que, 

aunque se pueda seguir sembrando un evangelio de apariencias externas, los resultados 

de aquel fingimiento tendrían consecuencias sumamente serias, puesto que Dios conoce 

el corazón y conoce cuándo un corazón está intentando vivir una vida basada en la 

Verdad genuinamente y cuando está intentando engañarse a sí mismo, engañando a los 

demás y buscando engañar a Dios. 

 

“Burlado” viene del verbo griego mukaterizo: tiene la idea de burla, es una persona que 

piensa que es muy piadosa, pero su corazón dice otra cosa. 

 

En Israel el judaísmo en muchas de sus ramas, se había vuelto muy aparente, pensando, 

como dice el salmo 50:21 “Estas cosas hiciste, y yo he callado; Pensabas que de cierto 

sería yo como tú; Pero te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos.” 

 

Dios no juzga por las palabras o por las apariencias, Dios juzga y juzgará por los hechos de 

las personas y en el caso de los creyentes por sus intenciones. Las palabras parecen 

válidas ante los ojos de las personas, pero no lo son ante Dios. 

 

2. La vida natural 
 

Para sembrar en los ámbitos de la naturaleza humana no se necesita ningún cambio, 

sencillamente continuar el río de la humanidad, es decir, continuar replicando las obras 

adámicas y las inventadas por su generación, durante seis mil años. Estas obras son 

egocéntricas, es decir, satisfacen los deseos de la naturaleza humana, mediante un 

abanico de pasiones que reflejan el carácter del ser humano sin regeneración. 

 

Esta naturaleza fue sentenciada de muerte eternamente por el pecado original de la 

cabeza federal de la humanidad, y, como natural agravante de la sentencia inicial, 

vienen las obras de cada individuo que, en su diario vivir, producen, por naturaleza, y sin 

posibilidad de cesación. Dicho en otras palabras, el ser humano empieza a generar 

agravantes desde que nace y termina de generarlos el día de su muerte. 

 

Romanos 8:7 

Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la 

ley de Dios, ni tampoco pueden. 

 

Las obras del hombre natural generan satisfacción temporal, sin embargo, su práctica 

también genera degeneración moral, y de todo tipo. La palabra más usada en la Biblia es 
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corrupción, como dice Filipenses 3:19 “el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el 

vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal.” 
 

El uso del término corrupción, es decir, destrucción, da a entender que la destrucción no 

es un castigo arbitrario de la disposición carnal, sino la cosecha de su fruto natural. 

 

En los nacidos de nuevo ocurre un fenómeno, normalmente inesperado para los que 

conocen a Jesucristo, en los primeros días de cristianismo surge del interior del convertido, 

una profusión de amor e inocencia que evita que el creyente pueda ver lo que le espera 

en el futuro. La Biblia, a esta etapa de la vida cristiana, le llama “el primer amor”, como 

dice Apocalipsis 2:4 “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.” Sin embargo, 

con el correr del tiempo, aparece la naturaleza adámica en un enfrentamiento a muerte 

con la nueva naturaleza, de tal manera que hasta el apóstol Pablo, con la notoria 

solvencia, revelación y vida devocional, que mostró en la Escritura de las epístolas, en un 

momento dado, en el capítulo 7:24 de Romanos: “Miserable de mí! ¿quién me librará de 

este cuerpo de muerte?”, anuncia su cansancio por el sucesivo combate del nuevo 

hombre con la naturaleza adámica. 
 

Un creyente sufre más, entre más siembra para la carne, porque las obras de la carne 

producen muerte, mientras que, el que con sabiduría detiene la siembra de obras muertas 

y se arrepiente de aquellas que ya están en curso, logra mejorar su calidad de vida, 

mientras camina por la tierra, buscando su consagración. 

 

Hebreos 6:1  

Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la 

perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de 

la fe en Dios. 
 

3. La vida espiritual 
 

Como resultado de la gran decisión de hacer cesar la siembra en la vida natural tendrá 

que ponerse en marcha el nuevo proyecto para sembrar en los ámbitos espirituales, es 

decir, una siembra que produzca vida, que no solo abunde para los que reciben los bienes 

que se dispensan de las personas fructíferas, sino que también quienes dan los frutos 

movidos por el Espíritu y la nueva naturaleza en Cristo, o produzcan grandes plantaciones, 

que después ellos mismos puedan cosechar. 

 

En el Reino de Dios se siembra sin esperar un fruto inmediato, o una remuneración a aquel 

trabajo espiritual que se está realizando, sin embargo, por lo que se ve en las Escrituras y la 

vida práctica, se puede comprender que esos terrenos son inmensamente fructíferos y 

que, cuando menos se espera, se siega donde no se sembró, como dice 2ª Tesalonicenses 

3:13 “Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien”; y como dice Eclesiastés 9:10 

“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, 

adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.” 

 

Ahora es el tiempo para sembrar como también después vendrá el tiempo para cosechar. 

Toda la vida es un sentido de oportunidad para nosotros, y en un sentido más limitado 

ocurren en ella tiempos que son más especialmente convenientes. No tendremos la 

oportunidad siempre que tenemos ahora, por lo que debemos aprovechar el momento 

para sembrar, en cuanto se tenga la oportunidad.  

 

Hay que recordar que se puede también sembrar en personas, especialmente en los de la 

familia de la fe, y aunque no hemos podido entender estas revelaciones, debemos actuar 
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para que la ley de la siembra y la cosecha empiece a beneficiar a otros y a nosotros nos 

alcancen las añadiduras, para que también los que siembran puedan volver con regocijo 

trayendo sus gavillas. 

 

En la tierra prometida no se puede comer de gratis, hay que sembrar para cosechar. 

 

Conclusión 
Deuteronomio 6:10-11 

Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tus padres Abraham, Isaac y 

Jacob que te daría, en ciudades grandes y buenas que tú no edificaste, 11 y casas llenas de 

todo bien, que tú no llenaste, y cisternas cavadas que tú no cavaste, viñas y olivares que no 

plantaste, y luego que comas y te sacies 

 


